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    Prólogo


    Este no es un libro más de liderazgo. Tampoco es un libro más de coaching. Tampoco es un libro de autoayuda.


    Tienes en tus manos un libro atemporal, personal, pensado exactamente para ti, en tu aquí y ahora, en este tiempo presente que vives, más allá de tu edad, sexo, circunstancia, trabajo, posición económica o situación en la vida.


    Este es un libro que te acompañará como herramienta y como recurso, como inspiración y como recordatorio.


    Cuando se nos revelan recursos ocultos o nuevos, nos reencontramos con nuestra capacidad de poder hacer. Es entonces cuando descubrimos que podemos liderar nuestros pensamientos, nuestras emociones, nuestras acciones y nuestras conversaciones, y así conseguir aquello que nos proponemos.


     


    Este libro aspira a que identifiques:


     


    
      	
Dónde te encuentras: entorno;


      	
Hacia dónde quieres ir: metas;


      	
Qué necesitas hacer: conductas;


      	
Qué necesitas conocer: saberes;


      	
Qué es importante: valores;


      	
Quién eres: identidad;


      	
Quién más se beneficia: espiritualidad.

    


     


    Este libro será tu compañero en el camino para liderar tu vida.


    En sus páginas encontrarás articulados, valiéndose de un lenguaje sencillo y accesible y ejemplos concretos, poderosos principios del liderazgo y las mejores herramientas del coaching dentro de una visión holística del ser humano.


    Por supuesto que este libro no será el que te transforme en un líder; tampoco lo hará un curso o una carrera de grado. Si bien el conocimiento es necesario, no resulta suficiente.


    Un líder no nace cuando incorpora nuevos conocimientos en su mente. Un líder nace cuando se despierta pasión en su corazón. Este libro se pondrá en acción en la medida en que tú lo decidas. Eres tú y solamente tú el que puede convertir este libro en el punto de partida hacia el liderazgo de tu propia vida, en un texto de cabecera al que recurrir para inspirarte ideas clave que te sitúen en la dirección de tus propósitos y de tus sueños.


    Confío en que la lectura de estas páginas logrará abrir tu entendimiento a nuevas posibilidades y despertar la pasión en tu corazón para alcanzarlas.

  


  
    
Capítulo 1 
 Lo que el espejo dice de mí



    Para comenzar este capítulo, te propongo el siguiente ejercicio. Escribe en el espacio libre de abajo diez características que consideras que posees. Cinco positivas y cinco negativas.


     


    Características…


     


    1.


    2.


    3.


    4.


    5.


     


    Características…


     


    1.


    2.


    3.


    4.


    5.


     


    ¿Por cuáles características has comenzado? ¿Por las positivas o por las negativas? ¿Cuáles te resultaron más difíciles para escribir?


    Lo que has dicho acerca de ti mismo constituye lo que podríamos denominar tu Identidad Privada. Cuando hablamos de Identidad nos referimos al conjunto de rasgos propios, aquellos que nos pertenecen. ¿Pero por qué la calificamos como Privada? Porque es la imagen que tú tienes de ti mismo. En sentido contrario, la Identidad Pública señala la imagen que los demás tienen de ti. Como suele repetir una conocida conductora televisiva: “Como te ven (Identidad Pública) te tratan…”. El paso previo radica en reconocer que “como me veo (Identidad Privada) me ven… y como me ven, me tratan”.


    Las características que has escrito son adjetivos con los que te autoreconoces. No son ni buenas ni malas, solamente las llamamos positivas o negativas. Cuando hablamos de positivas, pensamos en posibilidades. Y cuando hablamos de negativas, pensamos en limitaciones (las consideramos limitantes porque nos cierran posibilidades).


     


    Con estas características nos describimos. Pero existe una interconexión entre describir e interpretar:


     


    
      	
Describir implica representar con detalles las cualidades o características de algo.


      	Por su parte, interpretar significa expresar de un modo personal la realidad.

    


     


    Una pregunta que sirve de ayuda para describirnos es: “¿Sobre qué te basas al decir esto de ti mismo?”. Es decir, buscar datos que corroboren o nieguen esa valoración. Si la respuesta es otra interpretación, entonces no funciona. Por ejemplo: “Soy comprensivo porque soy bueno”. En este caso ambos datos son interpretaciones.


     


    Volvamos ahora al listado del comienzo. Elige dos características positivas y dos negativas y respóndete: ¿sobre qué estoy basándome al decir esto?


    El propósito del ejercicio inicial es tomar conciencia de lo que piensas acerca de ti mismo, porque la Identidad Privada puede ser rediseñada. Puedes mirarte al espejo y verte en construcción. ¡Estamos en proceso! ¡Qué tranquilidad y alivio nos produce reconocerlo!


    Ahora regresa nuevamente al listado y en las características negativas reemplaza el “soy” por “tengo” y vuelve a leerlas.


    ¿Cambia, no? Si esos aspectos que no nos gustan de nosotros, que consideramos que no nos ayudan en nuestros proyectos, los relacionamos con nuestra identidad (soy torpe, soy lento, etc.), se nos dificultará modificarlos. Pero si decimos: “Tengo momentos de torpeza… tengo acciones que hago lentamente”, entonces podríamos pensar que, si las tenemos, también podríamos no tenerlas. Solo es cuestión de trabajar en ello y construir las acciones necesarias.


     


    Recuerda:


    Identidad Privada: lo que yo digo de mí mismo.


    Identidad Pública: lo que los demás dicen de mí.


     


    ¿A cuál de las dos identidades le otorgas mayor importancia?


    ¿Cuánta importancia le das a tu propia palabra?


    ¿Cuánta importancia le das a la palabra de tu familia, de tus amigos?


     


    Lo que los demás piensen de mí es un asunto de ellos. Lo que yo piense de mí es un asunto mío.


     


    A la Identidad Privada también se la conoce como estima. Nuestra estima es el capital más importante que tenemos. La estima se va construyendo fundamentalmente con el modelo familiar, con las voces externas, que terminan transformándose en voces internas, con nuestras experiencias y sentimientos y con nuestro sistema de creencias.


     


    Veamos:


    
      	
Modelo Familiar: las palabras de nuestros padres han quedado grabadas en nuestra mente. ¿Qué nos decían cuando no nos portábamos bien? ¿Qué nos decían cuando nos equivocábamos?



      	
Voces externas: la estima no se construye desde afuera: “Reconóceme… ¿cómo estuve? ¿Me nombraron?”. Cuando comenzamos a hablar bien de nosotros mismos, entonces dejamos de esperar que el reconocimiento venga de afuera y lo construimos nosotros mismos.


      	
Experiencias y sentimientos: si hago algo y me sale bien, me lo reconozco. La acción mata al juicio. Hay que tener mucho cuidado con la montaña rusa afectiva que nos predispone a emitir juicios según el estado emocional predominante, según cómo nos sintamos.


      	
Creencias: son estados de la mente que postulan algo como verdadero: no puedo (no puedes), no me tienen en cuenta (no te tienen en cuenta). Hay que estar muy atentos ya que toda creencia, una vez establecida, tiene como función única y exclusiva perpetuarse.

    


     


    Podemos desarrollar una buena autoestima en algunas áreas y en otras no; por ejemplo, podemos calificarnos con un 10 en relaciones sociales, pero con un 5 en ahorro. Una buena estima no es igual a una autoestima elevada: “Dime de qué te pavoneas y te diré de qué careces”. No existe tener mucha estima, todo lo contrario, el exceso demuestra ausencia de estima. “Aquí estoy yo, vean lo que logré” es una expresión propia de alguien que se siente menos que los demás y que necesita esta compensación extra. Todos necesitamos cierta dosis de narcisismo básico, pero si este es exagerado es solo una señal de inseguridad. A veces detrás de la humildad hay un soberbio escondido. El celoso, el agresivo, el chismoso, son personas de baja autoestima. En cambio, las personas con buena autoestima se aman y saben amar, se respetan y son respetadas, son ambiciosas sin ser codiciosas, son seguras sin ser dominantes.


     


    Estas son algunas ideas clave que te ayudarán en el camino de la buena estima:


    
      	Valgo por ser, no por hacer ni por tener.


      	No valgo por lo que hago, porque el día en que no pueda hacerlo, ¿dejaré de tener valor personal?


      	No valgo por lo que tengo, porque el día en que pierda algo, ¿perderé también mi valor personal?


      	No valgo por lo que sé, porque si sufriera de amnesia, ¿dejaría de valer?

    


     


    Entonces: ¡Valgo por quien soy!


     


    Creer que valemos por lo que hacemos, por lo que tenemos o por lo que sabemos, es un mito. Tener una determinada posición económica, un título, un apellido o cosas materiales nos generan una sensación ilusoria de seguridad. Sin embargo, el auténtico valor surge de nuestra humanidad única y especial.


     


    Valgo por ser un ser humano único y especial.


     


    Es importante eliminar de nuestro disco duro los pensamientos limitantes y comenzar a hablar de manera positiva acerca de nosotros mismos. En lugar de los acostumbrados si yo hubiera: “Si yo hubiera estudiado”, “si yo hubiera ahorrado”, “si yo hubiera viajado”, podemos emplear voy a: “Voy a estudiar”, “voy a ahorrar”, “voy a viajar”. En lugar de los usuales no puedo: “No puedo estudiar”, “no puedo ahorrar”, “no puedo viajar”, utilicemos la expresión encontraré: “Encontraré la forma de estudiar”, “encontraré la forma de ahorrar”, “encontraré la manera de viajar”. En lugar de decir me encantaría: “Me encantaría estudiar”, “me encantaría ahorrar”, “me encantaría viajar”, podemos probar con el me gusta: “Me gusta estudiar”, “me gusta ahorrar”, “me gusta viajar”.


     


    Así que, a partir de ahora, reemplaza:


    
      	si yo hubiera por voy a


      	no puedo por encontraré


      	me encantaría por me gusta.

    


     


    Cuando reemplazamos pensamientos limitantes por pensamientos positivos, de fe, comenzamos a vivir de manera positiva.


    La gente de estima sana habla bien de su pasado, de su presente y de su futuro.


     


    Hay personas que lo ven todo mal. Cuando hablan de su pasado afirman: “No tuve suerte”, “nací en el lugar incorrecto”. Cuando se refieren a su presente dicen: “Cómo me cuesta concentrarme”, “las cosas no me salen como quiero”. Y cuando hablan de su futuro expresan: “Esto se pone cada vez peor”.


    Si miramos hacia atrás y no somos capaces de encontrar algo por lo que agradecer, no estamos observando detenidamente. Todas las cosas por las que no podamos estar agradecidos se convierten en una carga para nuestras vidas. El pasado no puede ser cambiado o modificado. Lo que pasó, aunque parezca lugar común, ciertamente ya pasó. Nuestro trabajo, aquello que sí podemos hacer, es resignificarlo, darle un nuevo sentido. Ser capaces de encontrar algo positivo en algo negativo pone de manifiesto nuestra grandeza.


    Una vez le preguntaron a una persona que estaba con una amplia sonrisa en los labios: “¿Por qué estás tan feliz hoy?”. Y esta respondió: “Porque nunca había vivido este día antes”. La persona de estima sana vive el aquí y el ahora en plenitud y mira el futuro no como algo que la preocupa, sino como algo que la ocupa.


    La gente de estima sana no se compara con nadie. Si miramos obsesivamente al otro solo lograremos potenciar nuestras limitaciones. No te compares con los demás, compárate con quien eras ayer. No se trata de sobresalir entre el resto de la gente, se trata de sobresalir ante nosotros mismos.


    La gente de estima sana hace oídos sordos a la gente equivocada. Una ranita cayó a un pozo y las demás ranitas, desde arriba, le gritaban: “No vas a poder salir, no vas a poder salir… es muy profundo”. Pero ella solo se dedicaba a saltar y saltar y, después de muchos intentos, logró salir. Cuando las demás ranitas le preguntaron cómo lo había logrado, respondió con señas: “Soy sordomuda”.


     


    La capacidad de no prestar nuestra escucha a las discusiones proviene de la paz interior que hemos sido capaces de edificar.


     


    La gente de estima sana se da permiso para equivocarse. Acepta que hay cosas que sabe y cosas que no sabe, cosas que le salen bien, cosas que le salen regular y cosas que le salen mal. El pez sabe nadar, pero no sabe trepar; el mono sabe trepar, pero no sabe nadar y el pato sabe nadar y volar, pero ninguna de las dos le sale bien, aunque por lo menos sabe hacer las dos. Nadie sabe todo. La gente de estima sana sabe procesar sus equivocaciones. Aceptar los errores es señal de una conciencia exitosa y de buena estima. Cometer un error no nos convierte en ese error. Es importante que cambiemos la conocida expresión: “¡Soy un tonto!” por: “Cometí una tontería”. El error debe oficiar de maestro y no de sepulturero. Hay vida después del error, por lo tanto tenemos la capacidad natural de reírnos de nuestros errores.


    Las personas con una estima sana hacen periódicamente su Inventario de Logros. Esto significa que cuando sobreviene el desánimo tienen la posibilidad de detenerse, tomarse un momento y observar cuánto han cambiado, a dónde han llegado, cuánto han logrado… Sin duda, si lo hacemos, al enumerar las respuestas nos llevaremos una sorpresa agradable y estimulante.


    Por lo tanto, lleva un registro de tus logros: cuadros en la pared, medallas, diplomas, etc. Al listarlos, al mirarlos, al hablarlos, los volverás conscientes y presentes. Es importante, además, celebrar luego de cada logro, premiarse con algo como una cena, un brindis, un libro. También divulgarlo: llamar a los amigos, compartirlo con los seres queridos. Aceptar los halagos, permitir que nos hablen bien de nuestros logros, forma parte de la celebración y la premiación por haberlos conseguido.


    Las personas de estima sana se esfuerzan por seguir mejorando. Pero que se esfuercen no quiere decir que se sacrifiquen. El sacrificio nos da la idea de inmolación. En cambio, el esfuerzo nos da la idea de energía, de voluntad, de carácter.


     


    Mira en ti mismo y observa aquellos aspectos con los que no estás satisfecho. Establece las metas a lograr y los pasos necesarios para hacerlo… ¡y comienza! Un paso a la vez. Cuentan que unos obreros trabajaban a reglamento y el capataz esperaba que sus hombres lo hicieran apasionados como él. “Vamos jefe, no se apure, Roma no se construyó en un día”, le decían. “Sí, pero yo no era el capataz de esa obra”, respondió.


     


    Transfórmate en el capataz de tu propia obra.


     


    La felicidad no es algo externo pendiente de ser conquistado.


    La felicidad es tu poder, reside en ti.


    Solo se trata de liberarla.

  


  
    
Capítulo 2 
 Hoy decido decidir



    Toda nuestra vida se compone de decisiones y se diseña a través de las decisiones que tomamos. Algunas son rutinarias: el desayuno, la ropa que nos vamos a poner, el camino para ir al trabajo. Otras nos exigen que las meditemos seriamente ya que sus consecuencias son mayores, pueden afectar nuestro presente (nuestra salud, trabajo, agenda, relaciones) y afectar nuestro futuro (decido contraer una deuda, hipotecar mi casa, viajar al exterior a probar suerte). Por eso decimos que decidir es un gran poder.


     


    ¿Qué es la libertad sino la capacidad de decidir?


     


    ¿Qué es la madurez sino la aceptación de las consecuencias de nuestras decisiones?


     


    Decidir es poner fin a un estado para iniciar otro.


     


    Cuando éramos pequeños la mayoría de las decisiones fueron tomadas por nuestros padres. Quizás algunas de ellas no fueron las correctas, pero hoy nuestra primera elección será no estar lamentándonos por lo que ellos hicieron o no hicieron. No podemos detenernos en el pasado. No somos responsables de lo que sucedió, pero sí de lo que hagamos con lo que nos sucedió. Esto también sirve para el presente: quizá no soy responsable de lo que me esté pasando, pero sí soy responsable de lo que haga con lo que me esté pasando.


    ¿Te gustaría tener el poder de elegir el clima cada mañana al levantarte? ¿O de poder elegir el tránsito cuando estás yendo al trabajo? Nos gustaría poder hacerlo, pero no disponemos de ese poder. No lo tenemos. Pero tenemos otro que es el de elegir cómo vamos a responder. ¿Llueve? Elijo ponerme botas, piloto; elijo si llevo conmigo o no paraguas. ¿Hay tránsito? Elijo escuchar el informativo o un audiolibro, o me pongo a cantar.


    Estas aparentes pequeñas decisiones que tomamos frente a las situaciones ante las que no tenemos poder son las que determinan nuestra calidad de vida.


    Mis decisiones hablan de quién soy yo.


     


    A veces, tomar decisiones se parece a una guerra civil interior. Debemos recordar que la libertad es la capacidad de vivir haciéndonos cargo de las consecuencias de nuestras decisiones.


     


    ¿Qué debo tener en cuenta para tomar buenas decisiones?


     


    
      	
Voy a tomarme mi tiempo.


    


     


    No te apures. Es mejor sentirse incómodo hoy pero tranquilo mañana. Tampoco dejes que te apuren: “Déjame un adelanto porque vas a perder esta oportunidad”. Cuando esto sucede, vale la pena preguntarse: “¿Estoy decidiendo yo o los demás?, ¿me acerca a mi futuro o me aleja de él?, ¿guarda relación con mis valores?, ¿puedo contárselo a mis hijos?, ¿mañana me dará orgullo o me traerá culpa?, ¿estoy decidiendo desde el amor o desde el temor?, ¿decido por lo que quiero o por lo que no quiero?”.


     


    
      	No voy a decidir bajo emociones intensas.

    


     


    Mis decisiones deben ser una respuesta y no una reacción. Las emociones son el vehículo a través del cual el gozo o el dolor se comunican. No me apuro, porque siento una gran alegría de invitar a esa persona a vivir en mi casa mientras consigue vivienda... No me apuro, porque siento un gran dolor en separarme. Que mis emociones tengan voz, pero no voto.


     


    
      	No esperaré el momento perfecto para decidir.

    


     


    El filósofo griego Heráclito sostenía: “El hombre que pretende ver todo con claridad, nunca decide”. En realidad, no decidir ya es decidir. Mal o bien, voy a decidir, porque si no lo hago yo, alguien lo hará por mí. Si voy a un restaurante y no decido qué quiero cenar, será el camarero quien elija mi comida. Si no le digo al taxista qué camino tomar, será él quien decida la ruta. Cuando dejo que otros decidan solo estoy mostrando una autoestima devaluada. Si decido y no sale como quería, aprendo una lección, olvido los detalles y sigo adelante.


     


    A veces nos sentimos presionados, cargados; sentimos que nadie nos entiende, ni nuestra familia, ni nuestros amigos. Y puede ser cierto. Es el momento para preguntarnos: “¿Qué cuentas?”. Esto me permitirá escuchar qué cuento acerca de lo que me pasa. Escuchar si estoy hablando como víctima: “Me falló”, “me dejó”, “no me reconoce”, “me ninguneó”. El pensamiento de víctima da por sentado que lo que sucede en nuestra vida proviene del afuera. Y al mirar afuera, dejamos de mirar adentro, que es donde se halla nuestro potencial y nuestra salida. Al contar como víctima lo que me pasa, dejo de pensar en lo que puedo hacer con lo que me pasa. Y de esta manera, mientras sumamos más y más preocupación, perdemos el gozo.


     


    Yo decido lo que pienso. Como tengo el poder de decidir lo que voy a pensar, me pregunto: “Esto que estoy pensando, ¿me sirve o no me sirve?”. Si no me sirve, “¿para qué lo sigo sosteniendo?”. Todo ser humano se dirige siempre en dirección de su pensamiento más dominante: si yo pienso salud, voy camino a mi salud; si pienso enfermedad, voy camino al cementerio.


    Es importante que te digas: “Voy a hacer lo que pueda hacer”. Siempre hay algo que podemos hacer. No nos enfoquemos en lo que no sabemos o en lo que no tenemos. Si nuestras acciones son tomadas con fe, entonces serán semillas que estaremos sembrando. Cada paso que damos es importante, pero el primero es fundamental. Si damos un paso, y después el otro, nuestra confianza irá en aumento y, antes de darnos cuenta, tendremos aquello que estamos buscando.


     


    Algunas decisiones que nos permiten sentirnos felices cada día:


     


    
      	
Hoy decido asumir la responsabilidad sobre mi vida. Me hago cargo de mí. No culpo a los demás por lo que me pasó (mis padres, mi familia, mi ex). Nada de culpar a los demás por lo que nos pasa hoy. Nada de culparnos a nosotros mismos. Nada de estar esperando a que alguien nos llame, nos felicite o nos ponga un “Like” en Facebook o en Instagram.
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